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Los radicales-socialistas que en Pontevedra acaudilla el «his­
tórico» D. Celestino Poza, acordaron ir del brazo del agente de 

March en las próximas elecciones. 
¿Qué opinan de ese sucio cambalache, los trabajadores que aún 
militan en el partido de Gordón? ¿Se dan cuenta de que ese 
partido ya no es siquiera de izquierdas burguesas, sinó que 

debe clasificarse entre los contrarrevolucionarios. 
¡Los radicales-socialistas de Pontevedra han caído de lleno en 

el vertedero...! 

Datos elocuentes 

La historia de Emiliano Iglesias 
en las Cortes Constituyentes 
En la sesión de Cortes del 5 de noviembre^de 1931, el aventu­

rero Juan March, contestando a la acusación hecha contra él por 
el señor Galarza, manifestó: «Pero voy a decir más. Es público 
por Madrid que cuando el señor Galarza actúa en la Comisión de 
Responsabilidades no hay sesión en que no se ocupe exclusiva­
mente de los expedientes que puedan guardar relación conmigo. 
(Grandes rumores. El señor Cordero: —¿Quién se lo ha dicho 
a S. S?)» 

¿Quién informaba* a March? Era Emiliano iglesias. El que en 
la sesión secreta celebrada en la noche del 6 al 7 del mismo mes 
de noviembre, esto es, veinticuatro horas más tarde, dió motivo 
para que la Cámara aprobara la siguiente proposición: 

«Los diputados que suscriben, velando por la dignidad del 
Parlamento, se permiten proponer a la resolución del mismo la 
siguiente proposición: Que inmediatamente se designe una Comi­
sión de siete diputados que, con la rapidez debida, juzgue la con­
ducta del señor diputado D. Emiliano Iglesias Ambrosio sobre los 
hechos denunciados por la Comisión de Responsabilidades y pro­
ponga a la Cámara, constituida en sesión permanente, la sanción 
que proceda. Esa misma Comisión debe seguir conociendo cuan­
tas derivaciones surjan con motivo de dicho asunto, dando cuen­
ta en momento oportuno y lo más rápidamente posible a la Cá­
mara. Palacio d é l a s Cortes, a 6 de noviembre de 1931.—Emilio 
Baeza Medina, Antonio Guallar, Francisco Botella, Jerónimo Go-
mariz, José Ballester, Francisco Barnés, Miguel Granados». 

En la misma sesión secreta se aprobó la sanción que expresa 
la siguiente proposición: 

«La Comisión parlamentaria encargada de juzgar la conducta 
del diputado D. Emiliano Iglesias Ambrosio sobre los hechos de­
nunciados por la Comisión de Responsabilidades en la sesión 
secreta de hoy, y de proponer a la Cámara la sanción que proce­
da, entiende que la conducta de D. Emiliano Iglesias, con respec­
to a l único hecho de que con carácter urgente ha tenido conoci­
miento, le hace en absoluto incompatible con las Cortes Consti­
tuyentes de la República. —Palacio del Congreso, 6 de noviem­
bre de 1931.— Federico Fernández Castillejo, Luis Fernández 
Clérigo, Ramón María Tenreiro, Fernando Sainz, Ricardo Pala-
cín, Juan Usabiaga, Rodrigo Soriano, Justino de Azcárate , José 
Cano Coloma». 

Suscriben la propuesta precedente diputados de todos los gru­
pos de la Cámara, incluso el radical, representado por D. Juan 
Usabiaga y votada por bolas, apareciendo 152 bolas negras o sea 
en pro de la proposición y solo una blanca. La Cámara acusaba a 
Emiliano Iglesias y lo declara incompatible con ella. ¿Porqué? Por 
su inmoral conducta en relación con la Comisión de Responsabi­
lidades. Conviene advertir que en dicha Comisión actuaba en re­
presentación de su partido el diputado radical señor Simó Bofa-
rull y que fué éste quien, encarándose con Emiliano Iglesias, le 
dijo: «.. .Nada más ingrato que verse en el trance de acusador y 
más cuando, como ahora ocurre, el acusado es un diputado de mi 
partido, un compañero de minoría; pero por encima del dolor que 
ello me produce, está la dignidad de mi partido, la del Parlamen­
to y la mía personal y esto me obliga a. declarar aquí que el señor 
Iglesias Ambrosio me ha estado asediando constantemente en re­
lación con el expediente que se sigue en la Comisión de Respon­
sabilidades al señor March, llegando a ofrecerme —S. S., señor 
Iglesias, no podrá negarlo— un cheque de veinticinco mil pesetas 
para que hiciera en la Comisión cuanto me fuera posible en favor 
de D. Juan March.» 

El era, Emiliano Iglesias, el que enteraba de cuanto sabía al 
aventurero contrabandista y él era el que pretendió sobornar, co­
rromper a un miembro de la Comisión y lo habría intentado con 
tóelos sus componentes si no se hubiera estrellado contra su aus­
teridad y ética política. Adviértase que la minoría radical, por la 
voz del entonces ministro de Comunicaciones y hoy jefe del Go­
bierno, Diego Martínez Barrios, se levantó a pedir a todos sus 
componentes que votaran la sanción que se pedia para Emiliano 
Iglesias, requerimiento que fué atendido con contadas excepcio­
nes, entre ellas la del señor Salgado, diputado agrario y que des­
pués se hizo radical y defendió a Emiliano en aquella sesión y el 
señor López Várela, también candidato agrario y que al salir ele­
gido diputado, gracias a las porquerías de Emiliano Iglesias, se 
fué al partido radical. Estos dos señores se ausentaron del salón 
de sesiones a la hora de votar. 

Nada más. Ningún comentario por nuestra parte salvo los que 
ya intercalamos en la información que precede. Todos los datos 
que brindamos aquí a los lectores, a todos los ciudadanos honra­
dos de la provincia los hemos extraído de los «Diarios de Sesio­
nes» del Parlamento de aquellos días ya célebres de noviembre 
del año 1931 en que un Parlamento español expulsaba de su seno 
a Emiliano Iglesias con satisfacción general de la opinión hon­
rada del país. 

Bazofia y harapos has­
ta el 19 de noviembre 

Para LA HORA 

Es enternecedor el piadoso in­
terés con que las damas de es­
tropajosa piensan curar de sus 
males a la humanidad doliente, 
hasta el próximo día 19. 

No hacen más que enterarse 
de que va haber elecciones ge­
nerales, para caer en la cuenta 
de que existe una numerosa 
multitud de seres que no tienen 
que llevarse a la boca, ni ropas 
con que cubrir sus carnes ateri­
das, y . . . de que también tienen 
voto y de que éste puede caer 
en manos de los socialistas. 

Los socialistas, cuyas filas se 
nutren de todos estos seres des­
harrapados y hambrientos, han 
hecho saber en todos los tonos 
de que el que trabaja tiene dere­
cho a comer y a vestirse, y quien 
no tiene derecho a ello, son los 
holgazanes que no trabajan y 
viven estupendamente a costa 
del hambre de los demás. 

Estas doctrinas, claro está, 
son «disolventes» y atentan al 
orden social de los susodichos 
sectores, y ésto es menester 
evitarlo. ¿Cómo? j A h l Por de 
pronto, procurando hacer ver a 

los hambrientos, de que los de­
tentadores de la riqueza crea­
da por aquéllos, son muy hu­
manitarios. 7 además t i e n e n 
un corazón muy sensible. ¡No 
faltaba másl Y que se conduelen 
de las miserias por éllos crea­
das. Ahí tenemos a toda esa 
tropa pregonando a bombo y 
platillos de que hasta el 19 de 
noviembre distribuirán más ba­
zofia del sobrante de sus abun­
dantes mesas y de que las des­
nudas carnes de los que todo lo 
producen, tendrán mayor canti­
dad de harapos procedentes de 
sus bien repletos guardarropas. 

¡Que humanitarios son estos 
señoresl ¿Verdad? Sobre todo 
en época de elecciones. Enten­
demos que resulta más práctico, 
justo y humano que los deshe­
redados de la fortuna, creado­
res de la riqueza, procuren por 
medio del sufragio gobernar sus 
propias vidas y comer y vestirse 
perfectamente por su propia 
cuenta, aunque a los susodichos 
«caritativos» detentadores de la 
riqueza, no les queden harapos 
ni sobrante bazofia que ofrecer. 

La religión se adultera 
Buen síntoma. Elige entre re­

novarse o morir, pero esta re­
novación no es más que un indi­
cio de su muerte, el postrer es­
fuerzo. 

Leo en una revista católica (a 
las que soy muy «aficionada») 
editada por los P. P. Redentoris-
tas, un artículo de fondo, aunque 
IQ oculten con «Noticiario» ti tu­
lado «Crisis», en el que literal­
mente se describe la paraliza­

ción gubernamental de estas se­
manas. Habla también de la dê  
rrota de los candidatos izquier 
distas al Tribunal de Garantías y 
el triunfo de los contrarios. Sigo 
leyendo esta literatura sectaria, 
que parece girar siempre alrede 
dor de su centro inevitable: el 
desprestigio y la inutilización 
moral de sus combatidos. Hay 
una pregunta que deja absortos: 
«¿Logrará Lerroux sacar a Espa­

ña del atolladero en que la dejó 
la fenecida d/cfsdur^ socia/is-
ía?»... Continúa la exposición de 
lamentos en cuanto a que Le­
rroux no sea un reformista com­
pleto, a pesar de las confianzas 
que le inspira desde que su pa­
sado historial ateo fué olvidado. 

Aunque d é b i l y embozada­
mente—esta condición es carac­
terística frailuna— insinúa la ne ­
cesidad de reducir a los socialis­
tas todavía más, puee aun pare­
cen asustar desde la oposición. 
7 yo creo, sencillamente, que 
ellos deben ser los recluidos 
nuevamente, por meterse en ca­
misa de once varas. Es que le 
aburre la celda? ¿Le molesta la 
paciencia? ¿Hay embates de re­
beldía del Angel malo? ¿Desaca­
to a la voluntad de Dios, que le 
pide resignación en los contra­
tiempos que le envía? ¿Desespe­
ración en su vivir monótono? 
¿Pesar de su aislamiento y vida 
aparte? ¿Horror a la renunciación 
hecha a su humanidad? ¿Ansias 
de algo que intentan calmar es­
cribiendo diatribas contra la so­
ciedad en que es su ilusión irrea­
lizable convivir?... 

¡Pues valentía, muchachosl... 
¡Es tiempo todavíal A l g u n o s 
sóis jóvenes y las minas, el mar, 
y los talleres os esperan... y las 
mujeres también, perdonadoras 
siempre. Adquiriréis nuevamen­
te cédula de hombres y podréis, 
además , emitir vuestra opinión 
ciudadana que ahora os está ve­
dada ya que formáis tribus apar­
te, sin oriundez oficial, porque 
aspiráis a engrosar las huestas 
de la nación celeste, soberanía 
única que acatáis en cuestiones 
de Estado. Volved, pues, al mun­
do, porque, creedme... ¡resultan 
tan mal los religiosos metidos en 
política!... 

CARMEN PARADA.. 
Vigo, Octubre de 1933. 

EN CURSIVA DEL 8 

LA MUJER Y EL VOTO 

¡A la orden del 
l í s m o ! 

Socia-

POR SÓCRATES GOMEZ. 

Próxima ya la lucha electoral, se acentúa en nosotros, según 
los dias transcurren, e l optimismo de que ya en otras ocasiones 
hemos hecho gala cuando hemos comentado, de palabra o por 
escrito, esta batalla que vamos a reñir el día JQ de noviembre. 
Nuestro optimismo, sin embargo, no nos c / c ^ a . Según sentimos 
ese optimismo, fundándolo en el entusiasmo que hemos tenido 
ocasión de apreciar en las masas, sentimos también hondas preo­
cupaciones cuando, como hacemos, nos paramos a medir la tras­
cendencia histórica de estas elecciones. No sé s i lo que voy a de­
cir responde solamente a un sentimiento personal no compartido 
por camarada alguno. Me inclino a creer que existen camaradas 
que coinciden conmigo en la apreciación de ello. Coincidan o 
no, lo) diré. Dos palabras: para m i las p róx imas elecciones repre­
sentan la vida o muer íe del movimiento proletario español orga­
nizado bajo la égida de la Unión General de Trabajadores y del 
Partido Socialista. Triunfantes o derrotados, las p róx imas elec­
ciones van a determinar las característ icas con que se p roduc i rá 
la revolución que está llamado a dir igir nuestro movimiento so­
cialista. Triunfando, porque ello nos posibi l i tará i r a la lucha fu­
tura inyectados de optimismo al saber que contamos don la adhe­
sión del proletariado; saliendo derrotados, porque nos hará refle­
xionar sobre la mejor manera de producir el movimiento, tenien­
do en cuenta que, por lo que haya sido, no hemos salido triun-
ffintes. La burguesía española se dispone a darnos la batalla de­
finitiva. Si triunfan yendo al Poder y t r i turándonos desde él. S i 
pierden, procurando machacarnos con conspiraciones converti­
das más tarde en movimientos sediciosos, hs decir, que en cual­
quiera de los dos casos nuestra situación, una vez conocido e l 
resultado electoral, tiene que desembocar, queramos o no, en 
unos trances genuinamente revolucionarios de los cuales ha de 
pender nuestro triunfo definitivo o nuestra derrota... definitiva 
también hasta que nos resarzamos. ¡ Q u é interesante resul tar ía 
que el proletariado cay era en la cuenta de los designios que van 
a librarse en las p róx imas eleccionesl Seamos optimistas también 
sobre este particular. Pero hay que cuidar mucho de ello. Contra 
nosotros se ha desatado una campaña que parte del campo de la 
burguesía y culmina en los campos del extremismo sindicalista y 
comunista. Todos, confabulados, dirigen sus bater ías sobre nos­
otros y se disponen a impedirnos el triunfo. Esgrimen tópicos 
que, demasiado lo sabemos, en ocasiones encuentra eco y alber­
gue en más de una mentalidad proletaria. He ahi e l peligro. Ese 
es, a m i ju ic io , el más fundamental en cuanto afecta a l periodo 

Se acerca el día de las elecciones 
generales, en el que la mujer es­
pañola, por primera vez, uá a usarl electoral. Nuestra propaganda, por esa razón, habrá de enfilarse 

hacia algo que no debe estar ausente de nadie de nosotros: apor­
tar a l conocimiento de los trabajadores, in t roduciéndolo en sus 

L e a V d . 
. E L S O C I A L I S T A 

de la emisión del sufragio. Los que 
crean que la mujer no ha de hacer 
uso de ese d e r e c h o con la 
elevación de miras precisa, es su­
poner que todas éllas son carne al 
dictado de los que le han tenido 
durante veinte siglos sumida en la 
más abyecta esclavitud; creencia 
esta fallida por completo, ya que 
cantan solo mirar al panorama 
femenino nacional, colígese el tre­
mendo error que padecen esas 
gentes. 

Acudirá la mujor española a las 
urnas a votar, para verificarlo 
—como tiene que ser—por quienes 
la han liberado jurídica y politica­
mente, y por los q JC la han, ade­
más,rehabilitado socialmente para 
todas las actividades inherentes a 
todo ser humano. 

Constantes y duras batallas los 
socialistas pelearon a fin de que 
fuera colocada la mujer en el pla­
no de igualdad social que te co­
rrespondía. Nadie, a no ser los so­
cialistas, sintió este principio de 
moral, llevándolo para su resolu­
ción al disuelto Parlamento. Y se 
resolvió allí, con todos los pronun­
ciamientos favorables a la preten­
sión que se objetó. Las derechas, 
la reacción, como igualmente el 
confesionalismo religioso, sañuda­
mente combatió los legítimos de­
rechos de la mujer. Les confundía 
que se la rehabilitara jurídicamen­
te, que se la otorgara su esencia 
política, que se la emancipara so­
cialmente. Es decir, no la querían 
mujer. La querían, como fué veinte 
siglos: sumisa, beata y esclava... 

La mujer, a la emisión de su su­
fragio, acudirá suscribiendo los 
nombres de los que han sido, son 
y serán, la garantía de sus dere­
chos: los socialistas. 

Jamás ha de emitirlo por los 
que, humillándola, denigrándola, 

conciencias, sin descanso, sin desmayo 'alguno, como titanes, lo 
que fuimos, lo que somos y lo que seremos; lo que hemos he­
cho, lo que hacemos y, lo más importante, lo que nos propone­
mos hacer. Asi, de esa forma habrá de ser como encuadremos 
nuestras bater ías para que nuestros tiros sean más certeros y 
para que lleguen a dar en blanco con mayor facilidad. Quitar 
importancia a la lucha que se avecina sería , ¡cuidadol, entregar 
a la muer íe nuestro movimiento obrero y socialista. Desdeñar 
esta lucha, creyendo que eso puede ser revolucionario, sería de 
una torpeza imperdonable, cuyas consecuencias no tardar íamos 
en sufrir. A diferencia del resto de los partidos, de todas esas 
gentes que se han confabulado contra nosotros, poseemos un 
guión de propaganda valiosísimo. No precisamos, no precisare­
mos en nuestras campañas apelar al insulto n i a la calumnia, 
como harán ellos, para demostrar que somos los mejores. No. 
No necesitamos de esa suerte de procedimientos. Contamos con 
otros: aquellos con los que podemos y podremos demostrar 
cómo somos, consecuentes con los principios marxistas, que no 
olvidamos nunca, lo que debem os ser: socialistas. Y la frase, e l 
nombre, lo dice todo. Hay que i r a la lucha con entusiasmo, hay 
que agitar a fas masas sensatamente. Bien entendido que con 
ello no quiero decir que vamos a agitar a fas masas a tontas y a 
/ocas para provocar hechos que no convienen a la revolución. 
Desertar, pues, de filas en estos momentos no tiene p e r d ó n . A l -
í>ún dia fué necesario someternos a prueba l levándonos a un 
movimiento revolucionario que derrocara un régimen de abso­
lutismo y de tiranía como el monárquico. Hoy se nos exige tam­
bién de igual decisión y entusiasmo para l ibrar una batalla que 
se presenta más difícil que aquella. Para derrocar e l régimen 
m'márquino nos ayudaron otras fuerzas. Para derrocar, como 
nos proponemos, el régimen capitalista contamos con nosotros 
solos. Todos contra nosotros Nosotros contra todos. He aquí 
como se encuentra encuadrada la oelea. Ha llegado e l momento 
en que el desenlace es fatal, conforme con lo que Marx nos ha­
bía enseñado. Aunque j ó v e n e s , amigos lectores, sentimos en 
todo su valor la responsabilidad del momento. Se nos exige una 
sola cosa: servir incondicionalmente al Socialismo. Eso es todo. 
Porque si nos disponemos a servir con entusiasmo al Socialismo 
servimos a todo lo que yo apunto en estas líneas. Entusiasmo en 
todos. En la masa, de la que todos formamos. En los órganos 
ejecutivos de nuestro movimiento. En todos. Dispongámonos, 
pues, a servir con lealtad, sin vacilaciones de ningún géne ro , lo 
que, en cada caso, determine la Unión General de Trabajadores 
y el Partido. E l momento lo exige. Lo contrario sería traicionar 
la causa del proletariado a la que nos debemos y la his'oria sa­
br ía registiarlo como merecía. A este respecto, los Jóvenes po­
demos hacer mucho. Que cada uno sepa cumplir con su deber. 

insultándola, se lo negaron; y aho­
ra en cambio, la coquetean en 
nombre de Cristo-rey, a los acor­
des de una serafinesca música in­
terpretada en el manido bando-
león de la persecución religiosa. 

JUNIOS. 

Piensa en que tu h i f o , a l ser 
y a m o z c te t i e n e q u e a b a n ­
d o n a r para i r ui e j é r c i t o . 
¿Qué v a a i l í a d e f e n d e r ? 
Los i n t e r e s e s d e l a b u r g u e ­
s í a q u e h o y t e p i d e e l v o t o . 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L.A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

LOS ANTIMARXISTAS 

La unión de ias 
chas 

dere 

Son las derechas la represen­
tación genuina del capital y de 
la burguesía. En sus filas se ha­
llan los hombres que en tiempos 
de la monarquía llevaron a Es­
paña a los desastres de Cuba y 
Filipinas y en nuestros tiempos 
a las catastróficas luchas de Ma­
rruecos; son las que, mientras 
España se desangraba y arrui­
naba por su actuación, aumen­
taban sus riquezas y lujos, y en 
sus vicios llegaban a los mayores 
refinamientos. 

Entre los hombres que militan 
en las filas derechistas están 
aquellos que, cuando los obre­
ros pedían pan y cultura para 
sus hijos, les contestaban ame­
trallándolos a mansalva o ence­
rrándolos eninsalubres cárceles. 

Estos antimarxistas son los 
que hoy se unen como un solo 
hombre contra el movimiento 
obrero español y si llegasen a 
triunfar, nos someterían a una 
dictadura fascista más vi l que la 
italiana y alemana. Van a la lu­
cha con raudales de oro, con 
prensa propia y propagandistas 
mercenarios y esgrimen una tác­
tica burda, la de atacar a los 

partidos marxistas, solamente, 
para ver si así desorientan y ale­
jan de la lucha a los obreros afi­
liados en otras sindicales; pero 
éstos verán claramente que el 
ataque derechista no vá solo 
contra los marxistas sinó que 
contra todos los que en España 
defienden las reivindicaciones 
proletarias. 

Los obreros no podemos en 
estos momentos permanecer im­
pasibles; nuestros enemigos irre­
conciliables están ya unidos; los 
partidos burgueses republicanos, 
también van a la unión. Si nos­
otros nos cruzamos de brazos, 
¿qué porvenir nos espera? La 
inicua explotación. 

Ellos, los burgueses represen­
tan el capital y detentan el po­
der; pero son los menos. 

Nosotros, los obreros repre­
sentamos el trabajo y las priva­
ciones; pero somos el cénso 
porque somos los más. 

Si sabemos cumplir con nues­
tro deber, el triunfo será nues­
tro, y entonces, ¿cuál será nues­
tro porvenir? El que tantas ve-

! ees hemos soñado y por el que 
tanto llevamos luchando. 

UN SEGUNDO CASO 

L a profesora de la Escuela 
de Niñas de esta villa, doña 
Obdulia Forles Palmeiro, es 
una Maestra ejemplar, pues 
cumple con sus «deberes> 
como pocas. Para aseverar lo 
dicho, hemos de reseñar al 
lector dos ejemplos de su 
•cumplimiento» de las leyes 
de la República. Uno de ellos 
acaec ió el pasado dia 12, que 
con motivo de la Fiesta de la 
Raza sé i z ó l a enseña de la 
Patria en todos los centros ofi­
ciales menos en su escuela; 
pues, como ella dijo, refirién­
dose a la bandera, «es el tra­
po republicano». 

Otro de los muchos casos 
de menospreeio al régimen, ha 
sido el siguiente: el 14 de este 
mismo mes ordenó a las niñas 
(fue asisten a su escuela que 
fuesen provistas de sus velos 
para llevarlas, como corderi­
nos a la confesión, y como los 
padres de una de ellas no 
consienten que explotando la 
inocencia de su hija se la fa­
natice l levándole en su edad 
a tales sitios, ese mismo día, 
como queriendo menospre­
ciarla y afearla ante las de­
más, le hacia escribir al dicta­
do Y O NO V O Y A LA CATA-
QUESIS NI A L A C O N F E ­
SIÓN, yde las imbecilidades y 
estupideces que la tal Maestra 
la ha dicho, salió la.pobre ni­
ña llorando de la escuela para 
dar cuenta a sus padres de lo 
sucedido. 

Señor Inspector deestazona 
y señores del Consejo Local 
de primera enseñanza: ¿Pue­
de consentirse qué se atrepe­
llen asi las leyes por quienes 
comen de la República y que 
por quienes invocan el orden 
sean los primeros en promo­
ver el desorden y la anarquía 
no cumpliendo las leyes y dis­
posiciones que el régimen se 
dé en su soberanía? 

OTRO MÁS Y SON T R E S 

E l comandante del puesto 
de la Guardia civil, viene co­
metiendo a b u s o s incalifica­
bles con varios vecinos de es­
te ayuntamiento por el solo 
hecho de ser éstos de ideas 
republicanas y que, por lo 
visto, no «encajan» a este se­
ñor dentro de sus programas 

borbonistas. Estos días la «em­
prendió» con el Presidente 
del partido R. R. S. L , don Sa­
bino Bugallo, que como dueño 
de una camioneta fe halla 
autorizado para hacerlos ser­
vicios de ferias, fiestas y mer­
cados en estos contornos, co­
sa que el «donoso» coman­
dante de este puesto esta har­
to de saber. 

Por su instinto de persecu­
ción, no al delito o a la falta, 
sinó a todo aquel que no sea 
su amigo, el pasado 14, y solo 
por molestar, exigió al señor 
Bugallo, en el momento de 
querer salir éste para la feria 
del Cachafeiro, la correspon­
diente autorización. E l hecho 
nada tendría de extraño si no 
fuera que a ningún otro, en 
igual caso, le exige estos per­
misos, dándose la escandalo­
sa circunstancia de que el 
mismo día y horas más tarde, 
elementos de la Unión Regio­
nal de Derechas, capitanea­
dos por la Maestra de la Es­
cuela de niñas, doña Obdulia 
Fortes Palmeiro, alquilaron la 
camioneta del vecino de Sote-
lo, Severino Janeiro, (a) «Ro-
quiño», que llegaba con carga 
en aquel momento de Ponte­
vedra y ésta, sin autorización 
para ello, después de recojer 
asientos en el mismo cuartel 
de la Guardia civil, frente a 
cuya casa sus ocupantes pro­
movieron escándalo a gran­
des gritos, salieron con direc­
ción a Pedre para asistir xal 
mitin fascista que allí se abor­
tó. ¿Porqué la Guardia civil 
no pidió documentación ni de­
nunció al empresario de este 
coche? A alguien podrá estra-
ñarle y no a nosotros que sa­
bemos que uno de los guar­
dias de este puesto l legó a de­
cir, en una ocasión, refiriéndo­
se al señor Azaña, siendo éste 
Ministro de la Guerra, que si 
él lo tuviese a l alcance de su 
fusil le pegaba un tiro, hecho 
por el que fué denunciado, 
pero cuando se es juez y par­
te ya sabemos como son los 
fallos. 

Como la alcaldía tuvo co­
nocimiento del escándalo pro­
movido a la puerta del cuar­
tel, cumpliendo las Ordenan 
zas municipales multó a la 
«moralista» Maestra con25pe 
setas. 

CURIOSA REPUBLICA 
El señor Fiscal ha denunciado a los Tribunales a Lar­

go Caballero y Bugeda, por supuestas injurias al Presiden­
te de la República. jCuriosa República, esa que hace del 
Presidente una personalidad mayestática invulnerable! 

Esto nos recuerda un Presidente de la República que 
hubo en Francia y se vió obligado a dimitir por haber olvi­
dado que en República no existe otra soberanía que la del 
pueblo. 

En efecto, se hallaba de Presidente de la República 
francesa, Casimiro Porier y un periodista, Gerault Richard, 
escribió un artículo que encabezaba así: «¡Abajo Casimi- , 
ro»í Conviene recordar algo del texto de aquel artículo. 
Decía así: «Casimiro tiene razón para odiar al pueblo. Ra­
ramente pudiera hacer una colocación mejor ya que, su 
odio le es devuelto con creces. Esto puede dar satisfac­
ción a los instintos del nieto de un gran tirano. Tan viva es 
en él la impresión de su impopularidad que no se atreve a 
aparecer ante la opinión pública sino encuadrado en gran­
des líneas de soldados y policías. Cuando pasa por la calle 
se asoma a la ventanilla de su coche y sonríe aunque na­
die le haga caso. Desde Guizot, ningún hombre político 
asumió tanta antipatía como este Presidente reaccionario.» 

El periodista fué procesado y Jaurés acudió en su de­
fensa ante los jueces, expresándose en los siguientes tér­
minos: «El mandato que he aceptado, después de algunas 
dudas muy naturales y que ustedes comprenderán sin pe-
ha, consiste en reivindicar la responsabilidad moral de lo 
vivaz pero justa y necesaria polémica que continuamente 
se quiere prohibir y es sin miedo que yo comparezco ante 
vosotros. No se trata, señores , de diferencias jurídicas o 
sutilezas de interpretación. Si no llevo yo la toga de abo­
gado tampoco vosotros lleváis el manto de jueces. Pero 
unos y otros somos ciudadanos libres, buscando en la Ley 
republicana, no la letra muerta como hace el fiscal de la 
República para abusar de ella como de una obra de escla­
vitud, sinó Su espíritu que encarna en la libertad. El señor 
fiscal dice que, solamente el título del artículo es una inju­
ria. ¡Abajo Casimirol ¿7 por qué? ¿Es que acaso constituye 
una injuria para su majestad presidencial el tono familiar 
de esa apelación? Bien saben ustedes que los periódicos 
utilizan su nombre sin el apellido y es así como le ha ut i l i ­
zado mi amigo Gerault Richard al decir: ¡Abajo Casimiro! 
ha querido gritar: ¡Viva la República de los trabajadores^ 
En esa primera parte de su discurso Jaurés trata de poner 
en ridiculo al Presidente de la República y a los jueces que 
persiguen a un periodista por haber exp;esado su opinión 
sobre dicho Presidente. Pero he aquí que Jaurés eleva el 
debate y con su energía característica de acusado se vuel­
ve en acusador. «Desde el momento en que los republica­
nos traidores a su pasado quieren inutilizar los efectos de 
las leyes republicanas votadas por ellos mismos; en el mo­
mento en que los privilegiados se mueven y se agitan ante 
los progresos que hace la democracia obrera y la demo­
cracia campesina; en el momento en que el gran capital se 
siente amenazado por la revolución social y por el escán­
dalo que anida én él, como en un organismo descompues­
to se buscó en medio de esa descomposición hombres de 
combate y de resistencia y se ve que todos están usados, 
corrompidos, condenados por la opinión pública y enton­
ces aparece como salvador el nombre de un ministro de la 
Monarquía burguesa y reaccionaria que supo elevar su 
fortuna sobre la miseria de los trabajadores y aplastó con­
tinuamente las reivindicaciones obreras destruyendo la 
obra de la República. De suerte, que para la obra de reac­
ción política y social que se quiere hacer en la República 
y como revancha inesperada de todos los apetitos insanos, 
se busca un nombre significativo, el de un ministro mo­
nárquico y que sigue siéndolo en espíritu. A continuación 
Jaurés examina con gran lujo de detalles la historia de la 
familia Perier y de sus ascendientes y el Presidente de la 
Audiencia le llama la atención diciéndole que ha rebasado 
los límites comparando la familia Perier con una casa de 
prostitución. Jaurés le contesta: «Yo no la comparo, señor 
Presidente, la pongo por debajo.» 

Tampoco aquí comparamos, l l l Tribunal dictó Un vere­
dicto de inculpabilidad y pocos días después Casimiro se 
veía obligado a dimitir entre las risas de los trabajadores y 
el pánico de la burguesía. 

Nosotros esperamos también que después del veredicto 
que dé el pueblo español el día 19 de Noviembre, haya en 
España una dimisión. 

ENRIQUE SANTIAGO. 

Advertimos a los corresponsales y colaboradores es­
pontáneos) que no daremos cabida en el periódico a 
ningún trabajo que exceda de una columna; a no ser 
que el asunto de que se trate por su importancia y 
especialidad, exija necesariamente mayor espacio* 

D E E L E C C I O N E S 

El horizonte aún no se 
ha despejado 

A pesar de lo avanzado de la 
fecha, aún no se sabe en que 
forma irán los partidos políticos 
de esta provincia a la lucha elec­
toral. 

Los amancebamientos parece 
se hacen difíciles, no tanto, en­
tre la mayor parte de las frac­
ciones, por las diferencias ideo­
lógicas, sinó por la cuestión ca­
pital: el reparto de puestos y 
personas. 

Está claro que los radicales-
socialistas de Orda^, van con 
ios emilianistas y melquiadistas. 
Buen triduo. Acaso se pegue al­
guno más; porque de lo que se 
trata, es de asegurar los actas. 

Las derechas fascistizantes, 
parece figuiarán solas, porque 
desconfian de las compañías. . . 

Del sector izquierdista, se ha­
lla de una candidatura con los 
de la Orga, Acción. Republica­

na, radicales socialistas indepen­
dientes, Pederac;ón agraria pro­
vincial, galleguistas y posible­
mente socialistas. 

También se habla de otra can­
didatura, la comunista; para lo 
cual se nos dice que el miérco­
les próximo, habrá una repnión 
en el Centro de la Federación 
Obrera local. 

Como decimos al principio, 
ninguna de las diversas candida­
turas que han de desempeñar un 
papel en las próximas eleccio­
nes, está públicamente ultima­
da. No obstante, en la semana 
entrante, forzosamente el hori­
zonte se despejará. No lo será 
sin haberse producido grandes 
decepciones y disgustos; pues 
nos consta que son innumera­
bles los pretendientes a las tre­
ce actas de diputados de que 
dispone la provincia. 

De Morana 
E l Boletín Oficial, del 10 del 

presente mes, publica el anun­
cio de exposic ión al público 
del repartimiento de utilida­
des. 

Las reclamaciones presen­
tadas contra dicho reparto son 
muchas y el descontento es 
general ante las injustas cuo­
tas impuestas. Los que facili­
taron los datos, parece que lo 
hicieron animados por un es­
píritu de venganza; muchos 
vecinos ven en sus cuotas 
persecuciones políticas. 

* • • 
Advertimos a todos los afi­

liados a la Sociedad, que el 
domingo 19 del próximo no­
viembre se c e l e b r a r á n las 
elecciones de Diputados; to­
dos los socios deben votar los 
candidatos apoyados poi la 
Sociedad Trabajadores de la 
Tierra y no dejarse engañar 
por las propagandas del L a -
berco y comparsa. 

Nuestro corresponsal deRe-
bón, nos informa que el L a -
berco no duerme; anda día y 
noche pidiendo votos por las 
puertas; compró otro caballo 
para efectuar la propaganda y 
hasta está dispuesto a gastar 
en ella parte de los treinta 
mil duros que le dejó el cuña­
do. Bueno; esto de gastar par­
te dé los treinta mil duros rio 
lo creemos, porque, en taca­
ño, no hay quien le gane. 

• » • 
L a Directiva de la Sociedad 

debe empezar a hacer la lista 
de los que han de ser ínter-
ventores en las mesas y orga­
nizar las comisiones de propa­
ganda. 

CORRESPONSAL. 

Fondo electoral 
socialista 

PRIMERA LISTA 

Lazáro Camarero, 20 '00 pe­
setas. 

Un Simpatizante, IS'OO. , 
Manuel Reboreda, lO'OO. 
Amando G. Pampín, 5 '00. 
Antonio Blanco, Marin, S'OO. 
Edelmiro Dios, 5 '00. 
Ramiro Paz, 5/00. 
Manuel Pérez, 5^00. 
Emilio Villar, 2 '00 . 
Constancio Royo, S'OO. 
José B. García, 6 '00 . 
Casiano Martínez, 2 '00. 
Total, SS'OO pesetas. 

• « • 
Los donativos pueden entre­

garse en la Imprenta «La Popu­
lar» y en el Kiosco dé periódi­
cos en la Plaza de la República. 

V A Y A M O S CON E L C U A R T O 
A l día siguiente este mismo 

señor cabo de la Guardia ci­
vil, ordene a la señora del se­
ñor Bugallo el cierre de su es­
tablecimiento «cojiéndose» a 
la ley del descanso dominical 
interpretada a su forma y ma­
nera; pues, no ha tenido en 
cuenta que esta villa, y por 
Orden del Mínisteno de Tra­
bajo de 12 Agosto de 1922, 
está a u t o r i z a d a para tener 

abierto sus establecimientos 
hasta las horas seña ladas en 
donde se tienen en cuenta el 
mercado tradicional. Aquí nos 
hallamos ante otro abuso co­
metido por este señor que 
solo se acordó de ordenar el 
cierre del establecimiento del 
señor Bugallo, siendo esta 
casa de comidas, y no ningu­
no de los que existen en la lo­
calidad ni en el Ayuntamien­
to.—XAN DO SEIXO. , 

Atenta comunicación 
La hemos recibido de D. Isi­

dro Liarte Lausín, en la que nos 
participa haberse hecho cargo 
del Gobierno civil de esta pro­
vincia, y ofreciéndosenos para 
cuanto redunde en bien general. 

Del mismo modo correspon­
demos a su atenta comunica­
ción, deseándole muchos acier­
tos en su cargo. 

Notas obreras 
U n p a t r ó n , c o m o y a [ q u e d a n 

pocos , u p e s a r de toc io . . . 

Hace unas semanas, el indus­
trial conservero señor Uzal, har­
to conocido de los trabajadores 
pontevedreses, por su tina com-
piens ión y buena v o l u n t a d , 
puestas de manifiesto siempre en 
sus relaciones con los obreros 
que tienen la desgracia de tra­
bajar en su fábrica, despidió ar­
bitrariamente a una compañera . 

El Sindicato de Industr as Pes­
queras y la Delegación del Tra­
bajo, hicieron gestiones cerca 
del referido patrono, al objeto 
de que despusiese su capricho y 
readmitiese a la obrera despedi­
da; pero aquél, que tiene bien 
reconocida su testarudez, por 
medio de embustes y evasivas, 
se resistía a ello. En estos últi­
mos días volvió a intervenir la 
Delegación, y el Sr. Uzal, estre­
chado, acorralado ante la falta 
de razones en que fundar su ce­
rril actitud, ante el temor de que 
se le sentara la mano, pues mo­
tivos no han de faltar, tuvo que 
resignarse a deshacer lo mal he­
cho; es decir a dar trabajo a la 
despedida, y comerse la vengan­
za. 

El Sindicato de Industrias Pes­
queras, debe vigilar de cerca a 
este modelo de patronos y ex­
plotadores. ¡Todo lo merecel 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
Con el 25 al 80 por lOO de re bal a* 
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SEMANARIO SOCIALISTA L A H O R A 

BATIFONDO 
l E i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m n n i i i i i i i i i i i n i i i s a g i 

LA caverna se las promete muy 
felices: la mujer es suya, absoluta­
mente suya. Es del cura y, por lo 
tanto, es suya. Hasta la obrera. 
Hasta la campesina. El hombre, 
por lo visto, es un calzonazos que 
no tiene control sobre ella y... dé 
gracias a Dios de que la mujer y la 
hija no le lleve por una oreja a vo­
tar por quien ordene el señor cura. 
Pero, ¿los paladines y lacayos de la 
caverna juzgan la dignidad de los 
demás por la propia? Hacen mal. 

El 12 de Abril del 31, nada les ha 
enseñado. 

EL corrigendo del Dueso, José 
Sanjurjo, va a ser proclamado can­
didato por Melilla. 

Según parece, los tenderos, cafe­
teros, taberneros y todos los que 
elaboraron grandes fortunas a 
cuenta de los miles de hombres 
ensangrentados que sus amos de 
antaño dejaron dispersos para ali­
mento de aves carniceras y abono 
de aquellas tierras estériles, les de­
ben especial agradecimiento al ex­
general, el que a cuenta de estas 
«gestas gloriosas» se fabricó una 
estupenda carrera. 

Pero los que hicieron triunfar el 
año 31 una candidatura socialista, 
no están en ese caso, ni llegaron a 
tenientes generales y, además, co­
nocen más de cerca aquella orgi s 
de sangre y millones, mientras el 
hambre en dicha plaza batia el re­
cord. 

El tal candiddto no deja de ser 
una estupenda propaganda para 
los nuestros, en dicha plaza afri­
cana. 

¿SE entienden, al fin, entre sí los 
republicanos para ir a una conjun­
ción contra las derechas en este 
distrito? 

El martes, en Artesanos, se había 
reunido una amalgama, desde los 
mauristas hasta los más izquierdis­
tas. Entendemos debieron convo­
car también a la Regional de Dere­
chas y así, todos de acuerdo, harían 
un reparto equitativo de actas y se 
ahorrarían trabajo, tiempo y di­
nero. 

Esto es lo práctico. ¿Y la opinión 
del cuerpo electoral? ¡Va! E.lo no 
tiene importancia para ciertos se­
ñores. 

MENUDO lío nos armamos aho­
ra con los radicales socialistas y 
los radicales a secas. 

¿Radicales socialistas? • Hay de 
tres clases. ¿Radicales? También 
hay de tres: lerrouxistas, emilianis-
tas y garristas. 

¡Cualquiera desata ese nudo! 
Y todo por no querer simplificar 

las cosas. Y es que en el fondo son 
los viejos personalismos de la Es­
paña feudal de la monarquía. Aún 
esperamos más desgloses. 

Yo les hubieia metido en un 
apuro a dichos señores si, además 
de sus personas, nos presentasen 
un ideario y un programa de Go­
bierno, y que éste estuviese acorde 
con su historia y actuación. 

¡Porque, vemos cada parlan-
chin...! 

PARECE cierto que el mitin de 
la señorita Urraca, en Vigo, tüvo 
un gran éxito... 

Nos cuenta un empleado de la 
limpieza pública de la ciudad her 
mana que vació tres veces el carro 
de la basura llenos de cristos que 
se cayeron por el camino a las de 
votas cristeras. Malas lenguas ase 
guran que las conserveras ayuda­
ron un tanto en la piadosa faena. 
No lo creemos; pues, ¿no habíamos 
quedado en que todas las mujeres 
son cristeras al servicio de la santa 
causa de cristo-rey? 

EL indiano ese de Renovación 
española, tjonorio Maura, encabe-

De P o r r i n o 
za la candidatura fascistt por nues­
tra jurisdición electoral. 

Pues.... juzgando a los demás de 
lista por este tostada volatinero, ya 
tenemos hecho el retrato de todos. 

También parece ser cierto que 
una serie de lunas de muchos esca­
parates, sobre todo del reacciona­
rio Círculo Mercantil, se cayeron 
éllas solas con el entusiasmo cris-
tero fascista. 

Asimismo parece ser cierto que 
algunos fascistas entusiastas se les 
quedó helado el gaznate al intentar 
emitir un grito en este sentido, por­
que, según parece, el grito fascista 
tiene la virtud de atraer misteriosa­
mente algún recio puño que siem­
pre cae a tiempo sobre el esternón 
del voceras. 

A AMBROSIO ya no le int resan 
los servicios, dentro de su partido, 
de los republicanos históricos; pues 
en la asamblea del domingo licen­
ció, muy diplomática y suavemen­
te, a los pocos que le seguían. 

Y es que él se habrá dicho: un 
republicano, sólo es un voto; un 
cacique, son muchos votos; 

Y que viva la decencia republi­
cana de este hombre y la de los 
que le siguen. 

LA dama conversó con uno de 
los republicanos despedidos ha­
ciéndole promesas, y aunque las 
promesas venían de la dama, no 
fueron aceptadas por el agraviado 
republicano. 

Este hombre está hasta la coro­
nilla, de promesas y ofrecimientos. 

LA candidatura derechista por 
esta provincia, está ya casi ultima­
da. Le falta, al parecer, solamente 
el toque postrero. ¿Será el de la 
agonía...? 

Entre otros, en élla figura Lan-
din, sin duda como elemento de 
fuerza democrática... 

Sabíamos que esta lamparilla 
garcia-prietista, andando el tiem­
po, había de ser fascista auténtico. 

Y, además de poli-vlrico, un vul­
gar cangrejillo... 

LAS cristeras se animan. Andan 
ya a los votos en nombre de cristo-
rey. Y reciben lo suyo. Respuesta 
hay como ésta: «El cristo déjenle 
ustedes en paz y que al re^ le par­
ta un rayo». 

Y, claro, salen de estampía. Pero 
a todo correr. 

¡Qué ocurrencias t ienen estas 
histéricas hembras! 

EN la Audiencia, fué a declarar 
nn sacerdote y el Presidente lo in­
vitó a sentarse; fué a declarar un 
médico, y lo mismo; pero pasó a 
declarar un maestro y para éste no 
hubo asiento; y fueron a declarar 
los ciudadanos que con su trabajo 
dan al Estado @1 dinero que cobran 
los funcionarios públicos, y tampo­
co para éstos hubo las mismas con­
sideraciones que para el cura y el 
médico. 

Y viva la República democrática 
de trabajadores de todas clases. 

' .COLISEDM: 
Mañana Domingo 

La de l i c io sa o p e r e t a 

La Princesa 
se divierte 

p o r M A R T A EGGERTH 

A las Sil?, 7l!3 y 10l!? 
P R O N T O : 

U M i de las perlas negras 
Emocionante film policíaco 

Grandiosa ha sido para nos­
otros, proletarios de esta villa, 
el triunfo alcanzado por la 
charla con que nos ha obse­
quiado nuestra gentilísima ca-
marada Regina García, la que 
con cálido verbo nos hizo pa­
ladear por anticipado nuestra 
próxima hora de redención 
social. 

Supongo, queridos compa­
ñeros, y en especial vosotras 
igualmente veneradas com­
pañeras, que después de ha­
ber meditado sobre el cúmulo 
de verdades que nos expuso, 
no nos habrá quedado ningún 
rescoldo de duda en cual ha 
ser nuestro deber, y en virtud 
de que los temas de que os 
habló, lo hizo con tan claras 
demostraciones, que sus sen­
cillas palabras han bastado 
para que se disuelva inmedia­
tamente ese falso temor a la 
religión católica y haya abier­
to esa brecha tan enorme en 
el negocio de esos mercade­
res en la religión cristiana. 

L a verdad en boca de nues­
tra camarada Regina, os puso 
de manifiesto cuales son sus 
más poderosas armas: de una 
parte el engaño vil de los que 
hasta ahora os han dicho que 
el Socialismo ataca a la reli­
gión de Cristo y que somos 
ateos; sin embargo oísteis por 
el contrario que las doctrinas 
marxistas, no solo atacan en 
lo más mínimo a lo por Él pre­
dicado y son en cambio las 
que más se asemejan a esa 
doctrina, ya que sus únicas 
aspiraciones son las de que 
todos seamos hermanos y pre­
dican sus mismos postulados 
y demuestran por otra parte 
que esos farsantes son los 
que atentos únicamente a su 
estómago y a sus intereses 
inhumanos, cometen miles de 
crueles actos, y digo crueles, 
por que la iglesia católica está 
basada, al menos en España, 
con crímenes horrendos como 
sucedió en los tiempos de la 
bárbara Inquisición, que para 
vergüenza de Cristo aún titu­
laron santa, y siguen siendo 
el bochorno y desdoro de 
aquellas doctrinas cristianas. 

Por otra parte, ya oísteis, 
que otra poderosísima arma 
es ese invento de la confe­
sión, esa arma oprobiosa con 
que atenazan las conciencias 
de los verdaderos creyentes 
para mejor así atender a que 
no se acabe el poderío de la 
iglesia católica, que por ese 
medio, sabedor de los secre­
tos de la mayor parte de los 
ciudadanos, los maneja a su 
antojo para conservar el privi­
legio, en especial del capital, 
a quien a d o r a como v e r ­
dadero dios, y ayudan claro 
es, a que los demás privilegia­
dos bajo su dirección, que 
éllos llaman espiritual, sigan 
explotando al prójimo y a que 
vivan con toda su impúdica 
ostentación a cuenta del que 
trabaja, y esto, según esos fal­
sos pastores, es lo predicado 
por Cristo, aunque nosotros 
entendemos que es todo lo 
contrario. 

No seguiré hablando de 
esto porque resultaría un vul­
gar remedo de tan grandiosa 
charla de nuestra genial ca­
marada Regina García, y quie­
ro que sus palabras no sean 
holladas por las mías, que 
nada valen al lado de las su­
yas y aspiro a que éstas os 
queden tan vírgenes y puras 
como ella las pronunció, en 
el seno de vuestras concien­
cias. 

Pero, no he de terminar es­
te pequeño trabajo, sin antes 
recordaros ciertos h e c h o s 
acaecidos en esta villa recien­
temente. 

¿No os acordáis, camara-
das, del lujoso esplendor, con 
que se rodeaba siempre en 
años anteriores, la procesión 

ALETEO DE LECHUZAS 
del Cristo de la Agonía, vene­
rado en esta villa? 

¿Y este año, que ha pasa­
do? Acaso se perdió la fé en 
él? No; lo que ha pasado este 
año, es que ese fervor se ha 
recogido en los verdaderos 
creyentes, en el alma, de don­
de nunca hubiera salido, sinó 
lo hubieran hecho salir esos 
farsantes. 

Como me gusta ser claro, 
voy a intentar probar, que esa 
católica institución, ha perdi­
do sus fueros y hasta creo 
que la voluntad de Cristo, se 
ha ausentado de ella hace 
mucho tiempo. 

¿No os acordáis, de la caí­
da de la imagen, al salir la 
procesión, que parecía seme­
jar aquellas otras del Monte 
Calvario? ¿No será esta caída, 
su aviso,de que no quiere ro­
dearse de tan distinguida pe­
ro hipócrita concurrencia y 
quiere un poquito de más 
amor a él y a sus sanas doc­
trinas y que también quiere 
menos ostentación, que en 
ningún momento predicó ni 
usó y que es su deseo, que se 
acabe ya la farsa? 

Si; creo que ya es hora de 
que acabe, pues unos cuantos 
ciuc||danos de esos que vos-
otrdf católicos, l lamáis im­
píos, advirtió a unas cuantas 
místicas damiselas, que la 
imagen, no estaba en condi­
ciones de salir. Y ¿cuál fué la 
contestación? Una mirada en 
que por sus ojos destilaron to­
da la podedumbre hipócrita 
de su corazón y estas pala­
bras: [Herejes, no profanéis a 
nuestro Amo y Señor en su 
Santa Casa! 

¿Quiénprofanó?...Ellos dan­
do un consejo fiel que evita­
ría la caída, o ellas paseando 
sus falsos encantos, llenos de 
afeites, cremas y otros potin­
gues y con aquellos cuerpos 
aprision dos en corsés, ecéte-
ra, con que os aprestáis en ta­
les ocasiones a la caza del 
hombre, que es a lo que vais 
en vuestras místicas procesio­
nes y haciendo esos feos pa­
pelones. 

L a contestación la tenéis en 
ese nimio accidente, pues si 
la imagen l legó a caer, no fué 
por falta de advertencia, pues 
si primero amenazó, aún des­
pués de los arreglos, parece 
que cayó porque está cansa­
do de tanta desfachatez y fal­
sedad. 

CORRESPONSAL. 
Porriño, Octubre 1933. 

Asociación de Inquilinos 
N O T A 

Habiendo fracasado las ges­
tiones que se han hecho con la 
Gerencia del Servicio de Aguas 
en el asunto sobre los contado­
res, pónese en conocimiento de 
los que no asistieron a la última 
reunión geneml de esta Asocia­
ción, que el acuerdo que se 
adoptó a este respecto, ha sido 
el de aconsejar a todos los so­
cios se sujeten extrictamente al 
cumplimiento de los contratos 
que tienen firmados, en los cua­
les figura el precio de una pese­
ta para entretenimiento y con­
servación del contador. 

La Directiva. 

Es increíble el cinismo, desfa­
chatez y desvergüenza con que 
las damas pontevedresas al ser­
vicio de la clerecía—casi siem­
pre mujeres bien nutridas y hol­
gazanas—se dedican a andar de 
puerta en puerta de casas hu­
mildes, mendigando, imploran­
do o casi siempre exigiendo el 
voto a mujeres trabajadoras, pa­
ra el señor Lis, u otros paladines 
de la «santa causa». 

Conocemos también algunos 
casos en que algunas de dichas 
enfrailadas damas de rosario en 
mano y cruz al pecho, ha hecho 
inscribir en las listas de las de­
rechas más reaccionarias, a una 
serie de pobres mujeres, sin ha­
berse tomado la molestia previa 
de consultar con las propias in­
teresadas; y cuando éstas, con 
gesto admirado les manifestaron 
su extrañeza, contestndoles en 
tono protector: No se preocupe; 
ya me he encargado yo de pa­

garle de mi bolsillo todos sus 
recibos. 7 se las queda mirando 
con ese gesto propio del que 
acaba de conceder una gran 
merced. 

Poro, ¿hasta que punto puede 
llegar la desfachatez de tales 
beatas? Pero, ¿qué concepto tie­
nen esas devotas señoras, de la 
conciencia ajena? ¿Así es como 
se llenan las listas del partido 
de derechas que «han de dáros 
el triunfo»...?Pero,¿es que creen 
esos atormentados espíritus con­
trahechos en el confesionario, 
que los intereses de sus bien 
cebados estómagos y el de sus 
holgazanea mentores, son aná­
logos a los de las pobres muje­
res agobiadas por el duro traba­
jo y de estórnoy xs vacíos? jTriste 
misión la de esas... damas y sus 
ensotanados dirigentes, siempre 
de espaldas a la realidad de la 
vidal 

¡Pobre gentuza estalj 

Villagaicia 
C o m i e n z a e l p r o t e c c i o n i s m o 

Con motivo de la celebra­
ción del mitin monarquizante 
anunciado para el pasado 22, 
tuvimos ocasión de cerciorar­
nos como la fuerza pública 
trataba a nuestros camaradas, 
que con gesto viril y digno de 
ponderación, protestaban por 
los denuestos que contra el 
régimen p r o n u n c i a b a doña 
Urraca, coreada por ese reba­
ño maléfico de la U. R. D. 

Allí les republicanos han 
sido maltratados por defender 
el régimen, por protestar que 
continuase vi l ipendiándose a 
los hombres de la República, 
y es más, por defender la vo­
luntad del pueblo, de ese pue­
blo harto de contemplaciones 
e insultado alevosamente al 
amparo de las bayonetas. 

Camaradas, si nos hubiéra­
mos olvidado de aquellas per­
secuciones, llevadas a cabo 
en tiempos de la monarquía, 
diariamente, quizá nos sor­
prendiese esta nueva represa-
lía del poder; pero por desgra­
cia continúa y continuará des 
e n c a d e n á n d o s e contra nos­
otros la ira de los hombres 
del sable. 

No lo participamos al señor 
Gobernador, por suponerlo en­
terado; lo que si, prevenimos 
a la autoridad, para que orde­
ne cese de host igársenos ,pués 
en caso contrario, la legítima 
defensa está permitida. 

E . L . C. 
P r o t e s t a 

Con motivo de los sucesos 
desarrollados en la tarde del 
22, esta Agrupación Socialis­
ta, cursó al Sr. Gobernador 
Civil y Ministro de la Goberna­
ción el siguiente telegrama: 

Agrupación Socialista Villa-
garcía protesta enérgicamente 
con motivo mitin monárquico 
celebrado día 22. 

C o m i e n z a l a f e r i a 
Estos días se están desple­

gando todas las señoras «cató­
licas» por las casas de lo^ hu­
mildes jornaleros, sin jornal, 

Vinos- Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La m á s antigua de «Jerez 

no a llevarles un socorro, no; a 
pedirles el voto. 

Obreros, y campesinos vi-
llagarcianos, no entreguéis a 
vuestro adversario la formida­
ble arma del voto. Cuando os 
lo pidan, contestarles en for­
ma adecuada. 

IDEal 
Mañana Domingo 

M o n u m e n t a l POPULAR a las 3 
Proyectándose el 8.° episodio de la 

película de aventuras policíacas 

M E F i S T O 
y la grandiosa superproducción 

FOX sonora, hablada y cantada 

L 111 O M 
p o r CHARLES FARRALL 

Butdca, O'SO.—General, 0'20. 

Z 
ÍOBO 

on Tintorería España 
UNICAMENTE esta GRAN TINTORERIA le hará un teñido a la 
perfección de Cueros, Bolsos, Guantes, Zapatos y todos los ar­

tículos de piel. 
La mejor y más importante por su moderna instalación. 

L A UNICA que no admite competencia en sus trabajos. 

C e n t r a l : SA*rrimC€> 

ALAS 5 112,7 1 1 2 x 1 0 112 
ESTRENO d e ta s o b e r b i a p r o ­

d u c c i ó n s o n o r a y h a b l a d a 

EL P I L L U E L O 
una película llena de emoción e 
intrigas que nadie debe dejar de 
ver, interpretada por 
RICHAR DIZ y JACKIE COOPER 

Nuestra propa­
ganda electoral 

Fué en las aldeas, natural­
mente, porque es allí donde 
debe hacerse escuchar, con 
preferencia, nuestra voz. 

En C a r b a l l e d o , lugar de 
Sión, el domingo pasado por 
la tarde se expandió por aquel 
apartado rincón el eco de las 
voces de nuestros camaradas 
Arbones y Pampín. 

L a concurrencia al acto fué 
algo grandioso. E l entusiasmo 
desbordante. Puentecaldelas, 
Cerdedo, Pedre, Sanjorje de 
Sacos, Corredoira, Loureiro, 
Balongo y otras parroquias 
que no recordamos, vaciaron 
en dichopunto sus masascam-
pesinas, con las banderas gre­
miales, para hacer ver al que 
se empeña en cerrar los ojos, 
de que nuestros campesinos 
tienen ansias de renovación. 

También hubo mítines por 
varios pueblos de la zona de 
Vigo. 

Mañana, la propaganda se 
hará en Cangas, Lavadores y 
otros puntos, y el miércoles 
también trabajarán nuestros 
propagandistas. 

No hay que cesar. 
La reacción, sea monárqui­

ca, sea republicana, tendrá el 
dinero para corromper, pero 
carece del erma principal que 
solo el Partido Socialista po­
see, el idea' redentor que, pese 
a todos los obstáculos y coac­
ciones, se abre paso en form^ 
contundente. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

Los radicaies-emilianistas, buscaban la alianza electoral 
con las derechas y fueron despreciados; no porque en 
la doctrina les separe nada, sino porque no se fían de 
Emiliano, que es capaz de pegársela al moro Muza... 

Ante ¡a lucha electoral 
Después de una lucha de intri­

gas en la tjue se han empleado 
todas las malas artes que em­
plear se pueden, desde la injuria 
a la calumnia más soez, se ha 
conseguido dar al traste con las 
primeras Cortes de la República, 
en las que por la voluntad sobe­
rana del pueblo no tenían repre 
séntación los sectores que en 
tiempos de la monarquía han 
detentado el poder en beneficio 
de una sola clase; clase que des­
de tiempos inmemorables ha 
tenido esclavizado al pueblo tra­
bajador bajo el yugo de la igno­
rancia, con la ignorancia embo­
tada por la creencia en los pode­
res divinos, para que mientras 
éste pensaba en la salvación del 
alma, se olvidara da la salvación 
del cuerpo, y bajo el influjo de 
estas creencias la clase burgue­
sa fué viviendo una vida de jo l ­
gorio y despilfarro en perjuicio 
de los proletarios que, muy man­
sos de espíritu, se resignaban 
con la esperanza estúpida de 
que en la otra vida le serían re­
compensados todos los sacrifi­
cios sufridos en la tierra. 

He y estas doctrinas ya han 
pasoúo; la clase obrera lucha 
por mejorar su situación econó­
mica, no le interesa nada de lo 
que pueda suceder después de 
la muerte; en esta lucha emplea 
la fuerza sindical y política. La 
lucha de clases se está llevando 
con toda intensidad, pero aún 
hay muchos trabajadores que en 
la hora de emplear una de las 
armas más eficaces con que 
cuentan los proletarios no saben 
emplearla con eficacia, pues 
deslumhrados por las promesas 
de los agentes con que cuenta la 
burguesía se entregan al enemi 
go, sin darse cuenta que con su 
actitud dan lugar a que esta 
burguesía después del escrutinio 
ha de esgrimir esta misma arma 
para decir que tiene la razón y 
la fuerza de su parte para seguir 
explotando a la clase obrera. 

Pero, ¿es posible que en estos 
tiempos la clase obrera no se dé 
cuenta de las causas a que obe­
dece esta desigualdad que se 
observa en todos los órdenes de 
la vida? Estas son dos: una la 
falta de unión entre todos los 
trabajadores; mientras el prole­
tario lucha porque impere su 
táctica de lucha y se combaten 
entre sí, la burguesía se une más 
cada vez. La otra es el dinero; 
éste es la causa de todas las 
opresiones; por el dinero se 
venden los favores, se venden 
las mujeres, se venden las con­
ciencias, se venden las almas y 
la libertad política; por el dinero, 
compran la razón los ricos y si­
guen siendo esclavos los hom­
bres. 

Mas en estos tiempos ya hay 
obreros que se han dado cuenta 
de qae no puede aceptarse dine­
ro a cambio de la conciencia; se 
dieron cuenta de que para su 
redención es necesario realizar 
los más grandes sacrificios, j u ­
gándose el pan de cada dia, y 
estos obreros, que son los más 
inteligentes, desprecian todas 
las promesas y son los que tie­
nen que enfrentarse cara a cara, 
luchando cuerpo a cuerpo con 
esta burguesía egoísta y ruin 
que todo lo quiere para si sola. 
A estos obreros manuales e in­
telectuales, es a los que la clase 
trabajadora tiene que dar sus vo­
tos en los momentos presentes. 
Esta situación por la que está 
viviendo la clase obrera españo­
la no puede dar lugar a confu­
sión. jO con los trabajadores 
o contra los trabajadores! ¡O 
se vota por el Partido Socialista 
o por el Fascismol Los campos 
están deslindados; somos dos 
cías J distintas y antagónicas. 
Fiü^' .ar.os y Burgueses. Si és­
tos triunfan, es con los votos de 
los trabajadores y las conse­
cuencias las sufriremos todos, 
los que no les votemos y los que 
les voten; los que cumplieron 
con su deber y los que traicio­
naron su propia causa. 

Contra las amenazas de la 

burguesía, de destruir las orga­
nizaciones obreras, escuelas de 
civismo, con exclamaciones re­
tadoras: «¡Hay que destruir las 
doctrin s Marxistes», la clase 
trabajadora debe, tiene necesa­
riamente que unirse más, para 
defender su pocu libertad políti-
tida y económica, alcanzadas a 
costa de grandes sacrificios; no 
pueden detenerse en la lucha; 
es necesario que todos nos 
agrupemos en torno al Partido 
Socialista. 

Este necesita del esfuerzo de 
todos los trabajadores del cam­
po y del taller, de la fábrica y 
del mar. Hay que contribuir mo­
ral y materialmente a su triunfo 
atrayendo al campo de la lucha 
a la mujer. Con el voto del ma­
rido debe ir unido el de la com­
pañera, el de los hijos e hijas, y 
si conseguimos que salga victo­
rioso de esta lucha a que se le 
somete demostraremos que he­
mos trabajado por sacudir el y u 
go de la esclavitud, y compren­
deremos cuales son nuestros de­
beres. 

Es inútil esperar a que la bur­
guesía realice expontáneamente 
el milagro para la emancipación 
de los trabajadores. Desoigamos 
sus promesas y aprestémonos a 
luchar con todas las armas de 
que disponemos, y el triunfo se­
rá nuestro. Si-contestan con ac­
tos de grosera brutalidad a las 
pretensiones del pueblo, peor 
para ellos; la lucha hay que lle­
varla a todos los terrenos. 

Si no salimos victoriosos de 
esta prueba, y es por haber em­
pleado como otras veces el en­
gaño o el soborno, apelaremos 
a la revolución, y de esta saldrá 
victoriosa la clase obrera, por­
que está de su parte la razón y 
la usticia. 

¡Trabajadores, unámonos! 
A . VÁRELA. 

Cangas. 

LA ASAMBLEA RADICAL 
El domingo se celebró en Ar­

tesanos la Asamblea radical. En 
aquel amplio salón fueron con­
gregándose las comisiones veni­
das de los pueblos, formadas 
por las mismas personas que en 
tiempos de la monarquía venían 
a Pontevedra a rendir pleitesía a 
tal o cual personaje político mo­
nárquico-caciquil, o a buscar el 
favor de los mismos para poder 
así estrujar impugnemente a los 
moradores de sus municipios. 

Eran los mismos ciudadanos 
que antaño estaban enrolados 
en las filas riestristas, bugalla-
listas, de Mon, upetistas, etc., 
etc., y que ahora se congregan 
alrededor de un llamado repu­
blicano histórico, porque notan 
en él pocos escrúpulos para ade­
centar la política de la provincia. 

Van estos elementos caciqui­
les en busca de su perdido po­
derío, y para éllo ya han ganado 
la primera batalla; pues, en esta 
Asamblea consiguieron que el 
puritano D. Emiliano Iglesias y 
Ambrosio, se entregara de cuer­
po y alma a éllos y, a la vez, des­
deñase a los republicanos que 
acaso de buena fé se considera­
ban carne de su carne. 

Las otras batallas, si el pue­
blo no lo impide, también las ga­
narán, pues de sobra saben que 
su titulado jefe aspira a ser el 
amo de la provincia, como anta­
ño lo fueron Riestra y Bugalla!, 
y esto no se consigue teniendo 
en su partido verdaderos repu­
blicanos sino caciques tocados 
con falsos gorros frigios. 

Fueron, pues, las característi­
cas de la Asamblea radical del 
domingo, el aumentar la vanidad 

El consorcio lerrouxísta 
militar 

Muy edificante esta carta del Centro lerrouxista de Barcelona, 
dirigida a Sanjurjo y que ha divulgado «Justicia Social», de Bar­
celona. Dice así: 

«Sr. D. José Sanjurjo. Penal Dueso (Santander). Ilustre ciuda­
dano: La Junta Directiva de la Casa del Pueblo del Distrito V de 
Barcelona, ante las declaraciones hechas por usted a un redactor 
de «La Petit Parisién», y que ha reproducido «El Día Gráfico», de 
nuestra ciudad en su ejemplar correspondiente al 17 del corriente 
mes, no resiste el patriótico impulso de felicitarle por ellas, dando 
con ello fé viva del liberal concepto que ha presidido todos los 
actos de nuestra vida política y ciudadana. 

La manifestación de su republicanismo, por cuantos saben que 
un pecho, sobre el cual lucen DOS LAUREADAS, no puede 
mentir, viene a fortalecer nuestra creencia de que "la República 
ha de contar siempre con el brazo heróico ennoblecido por el 
constante esfuerzo en la defensa de España, que es supremo ideal 
y la devoción tangible que ha d,e salvarnos fatalmente del mo­
mento actualísimo, donde naufragan caprichosamente las verda­
deras esencias del firme republicanismo. 

Respetuosos con la sentencia de los Tribunales, somos los pri­
meros en acatar su fallo, sin reservas ni censuras, pero no es me­
nos exacto que por encima de todas las sentencias está siempre 
el espíritu heróico de nuestra raza española, que sabe perdonar y 
olvidar, no sólo los gestos valientes de rebeldía contra los gober­
nantes de la calidad de los actuales, sinó delitos mucho más defi­
nidos en el Código, a los que la democracia y la nobleza ingénita 
de nuestro pueblo ha sabido extender en todo momento sus bra­
zos en actitudes que algunas veces ha sido gallarda misericordia 
y otras de corttricta rehabilitación. 

Por ello estamos seguros de que vuestro republicanismo, de­
clarado una vez más en las declaraciones que motivan esta carta, 
ha de ser en plazo breve necesario. La de la libertad de expresión 
y actuaciones dentro de la legal convivencia de respeto mutuo, 
hijo de la más elemental y correcta compresión: la de la Igualdad, 
que borra privilegios de castas, no sólo sociales sinó también de 
castas políticas y banderías, que son los más temibles enemigos 
del régimen actual; la de la Fraternidad que dulcifica y que en­
cauza esta vida nuestra, agria, llena de odios y separaciones sui­
cidas, alejando sinecuras personales y de grupo, persecuciones y 
rebeldías ante injusticias. La República nuestra, en una palabra: 
la que ha predicado en su actuación íntegra y decidida, el futuro 
salvador de España, nuestro ilustre jefe D. Alejandro Lerroux, el 
que patriota sirvió por encima de todo a España, en la oposición de 
su personal sacrificio, y en las actuales, con sus silencios, cuyos 
valores sólo podrá apreciar la Historia, limpia de las perturbacio­
nes y apasionamientos que hoy envenenan nuestra vida nacional. 

7 esta República tan amada, tan deseada, que no ha llegado, 
ha de tener como base un sentimiento de piedad y de Justicia, que 
desconocen los hombres que hoy mandan, y a los que no es posi­
ble calificar de altruista, tendrá más el deber, la decidida volun­
tad de nacer prestigiada, con la concesión de una amnistía gene­
ral, que alcance a todos los que lucharon por sus ideas políticas, 
desde cualquier punto o sector oficial. Entonces empezará la ver­
dadera fraternidad republicana, por la que hacemos votos en-
entusiastas y sinceros. Porque la República no es odio, ni ruina, 
ni malestar, ni derorden, ni aprovecho personal y egoísta, como 
puede pensar todo un pueblo ante el espectáculo, vergonzoso que 
se desarrolla ante sus ojos doloridos. La República antes que sec­
taria y doctrinaria es demócrata, que es precisamente por lo que 
usted ha luchado. 

Viva usted muchos años y sepa que los republicanos de ideo­
logía democrática en su exacto concepto, contamos con su patrio­
tismo para un porvenir muy próximo y en que para bien de nuestra 
querida España podamos llamarnos todos dignamente ciudadanos 
de un pueblo libre bajo una República Radical.—El Presidente, 
Fé l i x Roure.—El Secretario, A . Llagostera.—22 de Agosto de 
I933»: 

Hágase vuestra voluntad 

LA POLITICA RADICAL-EMILIANISTA 

Hágase vuestra voluntad, 
electores, el día 19 de noviem­
bre, al calor de las urnas sin 
pucherazos y falsedades que 
desprestigien vuestra hom­
bría. Vosotros diréis desde el 
fondo de vuestras concien­
cias, quienes van a ser los 
hombres regidores de los des­
tinos del pueblo español , que 
gracias a una »evolución po­
lítica pudo sujetar dos años 
la apetencia burguesa-clerical, 
tan desatada en nuestro terri­
torio desde hace siglos. 

Cuando parecía abierto el 
camino para seguir marchan­
do la política española por 
los derroteros de la democra­
cia, fa l sos revolucionarios, 
que van a la política con el 
solo afán de enriquecerse. 

de un hombre sin escrúpulos mo­
rales y reafirmar el avasallador 
poder del odioso caciquismo. 

Nosotros solo diremos que, 
votar a republicanos de esta na­
turaleza, es votar la reacción, la 
inmoralidad, el sojuzgamiento 
de los hombres que luchan por 
ser libres. 

volvieron la espalda ai pue­
blo, para flirtear con la alta 
banca, olvidando que a sus 
espaldas quedan millones de 
seres esperando entre mise­
rias y sufrimientos la ansiada 
justicia social, que traerá su 
escuela y despensa, como 
soñó el insigne pensador Joa­
quín Costa. 

Estos egoístas cargados de 
prejuicios, son los disolventes 
de Cortes y revisionistas de 
constituciones. ¿Y sabé i s por 
qué? Porque en ambas cosas 
la República ha puesto unas 
pinceladas en pró de la clase 
explotada, cuyas reformas so­
ciales sin la intervención so­
cialista en el Gobierno, no se 
llevarían a cabo, puesto que 
la clase proletaria nunca se 
tuvo en cuenta en las alturas 
de la vida española. 

Pronto os saldrá al paso 
toda la morralla caciquil-fas-
cista, agazapada desde hace 
dos años en la madriguera 
de la reacción, esperando el 
instante propicio de volver a 
sus andanzas de engaño y 
falsedad prometiendo a los 
incautos el mismo paraíso 
que hace cincuenta años pin-

El pago a una lealtad 
Los republicanos históricos 

que militan en las filas emilia-
nistas, acaban de recibir una 
dura lección. 

Su jefe, su amado jefe, por 
quien tuvieron mil disgustos y 
contrariedades, acaba de trai­
cionarlos. Emiliano, echando en 
olvido cuanto hicieron por él, 
se puso en connivencia con los 
exmonárquicos de todos los pe­
lajes que invadieron ese parti­
do y acaba de desplazar a aqué­
llos de la dirección del partido, 
sustituyéndolos por los radica­
les de nuevo cuño, precisamen­
te por los que antaño les comba­
tían, ya por ser caciques o ya 
por ser mandatarios de caci­
ques. 

tevedra. Por algo Emiliano se 
ha criado al «calor» de D. Ale­
jandro, el Voronof español. Son, 
pues, dos Voronof —el grande 
y el chico— capaces de inger-
tar en toda la morralla caciquil 
las «glándulas» de su euforia... 

Sí; Emiliano no necesita ya 
de los de su vieja guardia. [Para 
qué! Cuenta con otros, que si 
bien nunca]fueron republicanos, 
dan más categoría al partido. 

Reflexionen ahora los aludidos 
«históricos» y vean claro hasta 
donde alcanza la moral y la hom­
bría de Emilióno. Para este hom­
bre, en su afán de forjarse una 
personalidad de auténtico em­
perador, no repara en traicio­
nes, ingratitudes, ni en nada. 

Ni en el Comité provincial, ni | Por el momento, de sus labios 
en el Ejecutivo de ese partido • no faltarán para los postergados 
emilianista, que designaron el i explicaciones, disculpas, prome-
último domingo, figuran los 
nombres de Viñas, Quintá, Pou-
sa, Casqueiro, Silva, Peregrino 
Paz, etc.; pero en cambio están 
los de Niño, Pedro Várela (el cé­
lebre cacique de La Estrada), 
Fontaiña, Domínguez de Bueu, 
Salgado, Giraldez, Negro, etc. 
Mañana, figurarán Puig, Landin, 
Contreras, etc. Es el divino fru­
to de la euforia que llega a Pon-

sas; pero todo eso constituirá 
una burla más. Viñas, Casquei­
ro, Pousa, Quintá, Silva, etc. 
cada día significarán menos den­
tro del emilianismo, hasta que 
desaparezcan totalmente. 

Pero, bien. Acaso lo que pier­
dan en significación dentro de 
esa cloaca que se llama «emilia­
nismo», lo ganen en dignidad 
personal y política. Acaso. 
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taban desde la tribuna miti-
nesca; y que jamás podrán 
brindar con certeza, porque 
la poses ión de ese bienestar 
social pertenece al ejército del 
trabajó, y lo tendrá cuando él 
quiera, ahora mismo, si su 
mano fiel a la causa socialista 
rechaza toda candidatura que 
no sea la de este glorioso 
partido, honra de la política 
española, por las grandes fi­
guras que lo prestigian con su 
honradez acrisolada y vasta 
cultura. 

Hay quienes para hallar 
hueco en lá próxima hornada 
parlamentaria, pretenden ridi­
culizar a las ex-ministros so­
cialistas y de la izquierda re­
publicana, invocando quemas 
de iglesias y caídas de cruce­
ros,—estorbos muchos de ellos 
en la vía publica—como si 
una cosa u otra fuese realiza­
da por aquéllos; sin embargo 
su piedad por las piedras la­
bradas, no alcanza a conside­
rarse de algo más sagrado y 
humano que existe en el mun­
do, y ello es los millones de 
estómagos vacíos y cuerpos 
desnudos, que esperan la hora 
de la justicia próxima a sonar, 
aunque pese a los que se em­
peñan en atrasar el reloj de la 
r e v o l u c i ó n , esgrimiendo a 
Cristo-Rey en la propaganda 
electoral; como sí este hom­
bre de hace 1933 años,—sí 
hoy viviese—les consintiera 
tantas felonías, hechas en su 
nombre, precisamente a aque­
llos que lo colgaron. 

¡Votad electores! Pero tened 
en cuenta que en el mundo 
existe un problema agudo que 
es el del hambre, y que hay 
que resolver sin demora por 

humanidad y por dignidad. 
Gobernando el capitalismo, la 
miseria se acentúa, como nos 
lo prueban los millones de 
parados existentes en el orlje 
entero, vergüenza de la civili­
zación presente. Solamente el 
Partido Socialista Obrero pue­
de obrar el milagro de la 
transformación,gobernando al 
pueblo por el pueblo. Votadle 
y se acabarán las luchas y 
miserias que tienen al mundo 
convertido en un caos. 

JUAN OTERO MAESTÚ 
Isla, Octubre de 1933. 
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Las mejores "tapas" 
Simón e l gran zapatero 

que tocó e l bombo en la Artística 
es un muchacho sincero, 
pese a su vena humoríst ica. 

Hace noches discutió 
con su compadre Simplicio: 

Para medias suelas, yo . 
¡Me sé muy bien e l ofíciol 
—¿Y para tapasi 

Chavea:, 
aunque lo tomes a broma, 
lo saben hasta en la aldea, 
«para tapas» e l Bar Roma. 

BAR LIMPIAS 
— DE — 

Femáaiei y Teijeira 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
P O N T E V E D R A 

T a b l a d a , 7. T e l é f . 2 2 7 

Imprenta LA POPULAR 
Charíño, 7 — Pontevedra 

Biblioteca Pública de Pontevedra


